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El silencio, la vigilia y la voz del amor
Rastreo temático sobre “el silencio" 

en el Cantar de los Cantares 
y otros testimonios de la antigüedad

Jorge Iván Ramírez

Hay diversidad de temas en el Libro del Cantar de los Cantares1 (CdlC) 
que giran alrededor del que puede considerarse su tema central: el amor 
como eróSy erótica del mundo y de la realidad humana, y, a su vez, “llama de Yhwti\ 

fuego vital divino que todo lo envuelve y permite expresarlo, mas no explicarlo a 
cabalidad. Su función está supeditada al devenir del amor como tema fundamental, 
y los otros temas se explican desde él, generando microclimas o pequeños contextos 
de gran riqueza temática que pueden ser desarrollados en detalle.

Estos temas también entretejen una urdimbre de motivos de tipo lírico 
que con múltiples semánticas y formas, arrojan al final una fuerza o luz estética 
que prorrumpe e ilumina el ambiente cotidiano del lector de todos los tiempos. 
Uno de ellos es el silencio, ciertamente como ausencia de sonidos y de palabras, 
pero también como ámbito de desenvolvimiento del amor, contexto sagrado del 
sentimiento, puesto privilegiado del monólogo interno de los amantes; seguido por 
otro tema: la voz del amado, que es voz del amor en sí, sucesión de la vida anhelada 
del sentir y límite del silencio. En esta elaboración analizaremos, en dos pasajes 
escogidos, algunos motivos y términos específicos que nos permiten ver el silencio 
en el contexto de la vigilia nocturna que antecede a la voz del amado, profundizando 
en el tema a partir del mismo texto en algunas de sus versiones y confrontándolo con 
otros más de la antigüedad. Los pasajes que nos interesan para analizar la correlación 
dormir-silencio-voz son, en su versión hebrea, Ct 2, 7-8 y 5,2, y en su versión 
griega, por los efectos de la traducción explícita de “silencio”, Ct 4,1-3 y 6,7.

El CdlC es una composición poética con influjos interculturales que progresivamente recibió una aceptación 
general, arrojando, junto con otros libros sapienciales y poéticos de entonces, una “luz estética” en la historia 
de Israel, como lo plantea Hans U rs von Balthasar, impactando particularmente sobre su canon sagrado. 
Este libro está dentro del canon bíblico judío, como parte de los llamados “Escritos”, y del canon bíblico 
cristiano como parte del conjunto denominado “libros sapienciales”.
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ay diversidad de temas en el Libro del Cantar de los Cantares' (CdIC) 

que giran alrededor del que puede considerarse su tema central: el amor 
como erés, erética del mundo y de la realidad humana, y, a su vez, “llama de Yhwh”, 
fuego vital divino que todo lo envuelve y permite expresarlo, mas no explicarlo a 
cabalidad. Su funcién estd supeditada al devenir del amor como tema fundamental, 
y los otros temas se explican desde él, generando microclimas 0 pequefios contextos 
de gran riqueza tematica que pueden ser desarrollados en detalle. 

Estos temas también entretejen una urdimbre de motivos de tipo ltrico 
que con multiples semanticas y formas, arrojan al final una fuerza o luz estética 
que prorrumpe e ilumina el ambiente cotidiano del lector de todos los tiempos. 
Uno de ellos es el silencio, ciertamente como ausencia de sonidos y de palabras, 
pero también como ambito de desenvolvimiento del amor, contexto sagrado del 
sentimiento, puesto privilegiado del mondlogo interno de los amantes; seguido por 
otro tema: la voz del amado, que es voz del amor en si, sucesién de la vida anhelada 
del sentir y limite del silencio. En esta elaboracién analizaremos, en dos pasajes 
escogidos, algunos motivos y términos especificos que nos permiten ver el silencio 
en el contexto de la vigilia nocturna que antecede a la voz del amado, profundizando 
en el temaa partir del mismo texto en algunas de sus versiones y confrontandolo con 
otros mas de la antigiiedad. Los pasajes que nos interesan para analizar la correlacién 
dormir-silencio-voz_ son, en su versién hebrea, Ct 2, 7-8 y 5,2, y en su versién 
griega, por los efectos de la traduccién explicita de “silencio”, Ct 4,1-3 y 6,7. 

’ El CdIC es una composicion poética con influjos interculturales que progresivamente recibié una aceptacién 

general, arrojando, junto con otros libros sapienciales y poéticos de entonces, una “luz estética” en la historia 
de Israel, como lo plantea Hans Urs von BatTHasar, impactando particularmente sobre su canon sagrado. 
Este libro esta dentro del canon biblico judio, como parte de los llamados “Escritos”, y del canon biblico 
cristiano como parte del conjunto denominado “libros sapienciales”’. 
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ITER XVI - Experiencia de la palabra y del silencio

Estos son los textos tomados de la versión hebrea2:

wYo os conjuro, hijas de Jerusalén, 
por las gacelas, por las ciervas del campo, 

no despertéis, no desveléis al amor, hasta que le plazca.
¡La voz de mi amado! Helo aquí que ya viene, 

saltando por los montes, 
brincando por los collados” (Ct 2,7-8)3.

“Yo dormía, pero mi corazón velaba.
¡La voz de mi amado que llama!:

«¡Ábreme, hermana mía, amiga mía, 
paloma mía, mi perfecta!

Que mi cabeza está cubierta de rocío 
y mis bucles del relente de la noche” (Ct 5,2)4 *.

Como vemos en los textos anteriores, más allá de nuestra elección, el C dlC  
no tiene propiamente un vocablo que signifique “silencio'* sino más bien unos 
contextos en los cuales el tema se hace presente o a partir de los cuales lo podemos 
presumir literariamente. En la versión griega de los setenta (LXX), sin embargo, sí 
encontramos, en pasajes distintos a los escogidos, la forma específica que es traducida 
como “silencio'**, una traducción que puede ser considerada como “enigmática”6 * al 
ver que la correspondiente palabra hebrea en la misma frase traduce “ velo” \ y aún 
más llamativo cuando confrontamos otras versiones y encontramos que traducen

2 Los textos hebreos son tomados de la versión crítica de K. Elliger y W. Rudolph (Ed.), Biblia Hebraica 
Stuttgartensia (Stuttgart 1966-1967); los textos griegos de la versión de A. Rahlfs, Septuaginta (Stuttgart 
1979); los textos siríacos son tomados de la versión de la Peshitta para la internet en: http:Ucall.cn.huc.edu/cgi- 
bin/ proyecto de investigación dirigido, entre otros, por Stephen A. Kaufman.
3 La versión hebrea reporta para Ct 2,7-8:

•miun-Dio i i-rrrroK rnton nib^ta ík rrtkara qStírr ni3a o?nt< 'n sicn  
yape o-inrr*?» ab-rn r¿ nrron ni-r bip 8 o :ysnno -tp nánitrrnK

rrnpzurrSp
La versión griega reporta: óSpKioa úpá<; Guyatépeg kpouoaAr|i kv tale; óuvápeoLV Kal kv tale; Loxúoeoiv 
toü áypoü kav tytípTitt Kal €^€yeípT|T€ n\v áyáirqv íégx; ou 0eXiíoT|- (Jküvti áóe^ióoü  pou ióoí) outo<; qKei 
tttiógív ¿tti tá  opt| óiaAAópewx; eiu toix; pouvoúc;.
4 La versión hebrea reporta para Ct 5,2:

'irin 'nrot 'S-'rrns pan n n  ibip riatf1 'jk
:n*r|? '0 '0~ 'ntiip StTKSaa -bk"!» "non 'Hat 

La versión griega reporta: ¿yd) Kafkúóíi) Kal T) Kapóía pou áypimv€i (Jxuvq áócA4>ióou pou Kpoúei ett'l tqv 
Oúpav avoiEpv poi á&A4>ií pou ti ttXtioíov pou TTepiarcpá pou releía pou o u  T| K€(J)aA.ií pou cttAtÍoBti 
ópóaou Kal ol póotpuxoí pou »li€Káóa)v i/uktó<;.
s La versión de los LXX reporta olüjtttiou;, “silencio", como una traducción equivalente del hebreo n03f cammá 
(“velo") en Ct 4,1.3 y 6,7, así: en Ct 4,1: ó<t>0aApoí oou TTepiot€pal cktcx; rf|<; oicjirnoeo*; oou, wtus ojos 
son palomas a través de (fuera de) tu silencio"; en Ct 4,3 y 6,7: ux; Aitrupov tíy; póa<; pfjXóv oou ¿ktcx; t 
ol(jJTTT|0 ((Ú<; oou, “tus mejillas, como cortes de granada, a través de (dentro de, en) tu silencio". Este ol(Úttt|Ou; es 
sólo visible en algunos pasajes de la Sagrada Escritura (SE) y, particularmente, en algunas versiones de las 
diversas traducciones.
6 Un caso de estos puede ser interpretado como un error escribal o como una deliberada asignación lexical
en la traducción; el estudio preciso de los lexemas en su contexto, puede ayudar mucho más que la simple
confrontación de sus definiciones a partir de los diccionarios, pues, aunque en la antigüedad no hubo 
unanimidad al respecto, en la actualidad genéricamente todos reportan “velo" para la forma hebrea (cfr. por 
ejemplo, L. Koehler - W. Baumgartner, The Hebrew and Aramaic Lexicón o f the O íd Testament, HALOT 
(Leiden 2000) con algunas diferencias en el análisis de la raíz verbal) y “silencio, taciturnidad  para la forma
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“Yo os conjuro, hijas de Jerusalén, 
por las gacelas, por las ciervas del campo, 

no despertéis, no desveléis al amor, hasta que le plazca. 
;La voz de mi amado! Helo aqui que ya viene, 

saltando por los montes, 
brincando por los collados” (Ct 2,7-8)?. 

“Yo dormia, pero mi coraz6n velaba. 
;La voz de mi amado que Ilama!: 

«;Abreme, hermana mia, amiga mia, 
paloma mia, mi perfecta! 

Que mi cabeza esta cubierta de rocio 

y mis bucles del relente de la noche” (Ct 5,2)*. 

Como vemos en los textos anteriores, mas alla de nuestra eleccién, el CdlC 
no tiene propiamente un vocablo que signifique “silencio”, sino mas bien unos 
contextos en los cuales el tema se hace presente o a partir de los cuales lo podemos 
presumir literariamente. En la versién griega de los setenta (LXX), sin embargo, si 
encontramos, en pasajes distintos a los escogidos, la forma especifica que es traducida 
como “silencio”, una traduccién que puede ser considerada como “enigmatica”® al 
ver que la correspondiente palabra hebrea en la misma frase traduce “velo”; y atin 
mas llamativo cuando confrontamos otras versiones y encontramos que traducen 

2 Los textos hebreos son tomados de la version critica de K. Etticer y W. Rupowpu (Ed.), Biblia Hebraica 

Stutigartensia (Stuttgart 1966-1967); los textos griegos de la versién de A. RaHrs, Septuaginta (Scuctgart 
1979); los textos siriacos son tomados de la version de la Peshitta para la internet en: Attp://call cn. huc.edulegi- 
bin/, proyecto de investigacién dirigido, entre otros, por STEPHEN A. KAUFMAN. 
> La versién hebrea reporta para Cr 2,7-8: 

Were? seen oR TOT mi. wR MRSyS ObdsT Mis asm ‘nyse 
yeep aanoy cbt xa orm “mt Sw ® o :panne ay mame 

mpsanSy 

La version griega reporta: Wpkioa bua Svyatépes IepovoaAnp ev toxic Suvdueoiy Kal ev taic Loytaeory 
tod aypob éav eyeipnte Kal eLeyeipnte thy ayannv ews od GcArjon: dur a5eAPrd00 ov idob odta¢ Ker 
Mav Ent ta Son SiedAduevos Emi tobs Povvots. 
‘ La versién hebrea reporta para Ct 5,2: 

sreys came “Song part sat Sy ap cab star one 
tS soon spp Sexo cexnw sman “mr 

La version griega reporta: €y@ Kabetdw kal 1 Kapdia pov aypuTvEl uv adedptdob pow kpoter emt thy 
Odpav avorgdv por &deAr pov f TAnotov pou TepLotep& pov TeAcia LOD StL 1 KEdadT LOU ETANGON 

Spdcov Kai ot Bootpvyxol pou WeKddwy vuKtdc. / 
* La version de los LXX reporta auatnons, “silencio”, como una traduccion equivalente del hebreo "23 camma 
(“velo”) en Cr 4,1.3 y 6,7, asi: en Cr 4,1: 6b@adpot cov neprotepal extdg the GLWmceug Gov, “tus ojos 

son palomas a través de (fuera de) tu silencio”; en Ct 4,3 y 6,7: ws A€tupov ti Pdas pHAdv Gov EKtd¢ tic 
aiwmdeus cov, “tus mejillas, como cortes de granada, a través de (dentro de, en) tu silencio”. Este a.snmatg es 

s6lo visible en algunos pasajes de la Sagrada Escritura (SE) y, particularmente, en algunas versiones de las 
diversas traducciones. 
“ Un caso de estos puede ser interpretado como un error escribal o como una deliberada asignacién lexical 
en la traduccion; el estudio preciso de los lexemas en su contexto, puede ayudar mucho mas que la simple 
confrontacién de sus definiciones a partir de los diccionarios, pues, aunque en la antigiiedad no hubo 
unanimidad al respecto, en la actualidad genéricamente todos reportan “velo” para la forma hebrea (cf. por 
ejemplo, L. Koeuter - W. BauMGarTNER, The Hebrew and Aramaic Lexicon of the Old Testament, HALOT 
(Leiden 2000) con algunas diferencias en el andlisis de la raiz verbal) y “silencio, taciturnidad” para la forma 

216



El silencio, la vigilia y la voz del amor - Jorge Iván Ramírez

de una forma similar a la versión griega: “ ...m ás allá (como, en lo que) de tu silencio 
(taciturnidad) ” 7, indicando en ellas una probable dependencia de la versión griega 
o, por lo menos, una homogeneidad en su traducción. Por otro lado, la forma 
ouóirndig, según el LSJ’, aparece sólo 4 veces en toda la literatura griega conocida, 
incluidos los tres pasajes del CdlC, con una aproximación diversa en los casos de las 
formas compuestas a las que este lexema da origen y en cuyos casos sí se encuentran 
más testimonios en la antigüedad (Plutarco, Hermógenes, Demetrio, Alexander, 
Casio Longino, Suda)8. No obstante, tendríamos que decir que aunque sean muchos 
los testimonios que optan por la semántica del “silencio” , la forma hebrea nós ¡ammá 
significa preponderan temen te “velo’9, que cubre el rostro total o parcialmente y que 
es muy característico de los pueblos del oriente hasta nuestros días.

Esta explicitación de las antiguas versiones, visible en el texto griego y en 
contraste con la forma hebrea, podría ser aceptada solamente si comprendemos 
este “silencio” con una segunda definición que es “preterir” , bastante particular y 
entendiendo por ella “hacer caso omiso de alguien o a lgo \ mucho más cercano al 
posible sentido de la mujer (bella o no) que, en el juego amoroso, da señales sin 
comprometerse o busca, con un falso desinterés, captar la atención del enamorado. 
Así, estaría en silencio frente al acercamiento del amado o como respuesta a sus 
llamados y a su palabra, dilatando el encuentro definitivo o intentando mostrar 
que lo que se tiene es superior a lo que se ve; todas estas especulaciones tienen 
asidero posible en el contexto general del libro, que se desenvuelve en las 
coordenadas de encuentro y desencuentro, acercamiento y alejamiento, posibilidad 
e imposibilidad.

Abandonando esta elucubración sobre los testimonios antiguos distintos al 
hebreo, encontramos en los otros pasajes enunciados, un contexto para el silencio 
evidente en la semántica del dormir o la vigilia nocturna como sueño, despertar y 
desvelar (en ambos por parte de la amada), en contraste con la voz que prorrumpe 
indicando la presencia (en ambos por parte del amado-amor); la voz del amor y del 
amado es recibida en el contexto del sueño-silencio-quietud. * lo

griega, excepto en J. Lust, E. Eynikel and K. Hauspie, Greek-English Lexicón o f the Septuagint (Stuttgart, 
2003), H. G. Liddell and R. Scott, A Greek-English Lexicón, LSJ, revisado y aumentado por H. S. Jones 
(Oxford, 1996); y I. F Schleusner, Novus thesaurusphilobgico-criticus, sive lexicón in LXXet reliquos interpretes 
graecos ac scriptores apocryphos Veteris Testamenti (Lipsiae 1821), que traducen igualmente “veb". Además de
lo anterior, muchos más elementos sobre esta divergencia y sobre el status quaestionis de su solución, se puede 
ver en R. C eulemans -  D. de C rom, “Greek Renderings of the Hebrew Lexeme in LXX Cándeles and 
Isaiah”, Vetus Testamentum 57 (2007) 511-523; además, cfr. E. H. Blakeney, “A Note on the Word ouÓTtriou;: 
Cándeles iv. 1, 3; vi. 6”, The Expository Times 55 (1943-44).

La versión siriaca reporta: yTi 1^.27) >j \ \l_D nC cry»nC, usando una forma que
indica inequívocamente “silencio"; la Vulgata reporta: “absque eo quod intrínsecas latet"; y la Vetus Latina: 
“praeter tacitumitatem tuam”, en la misma semántica de nuestro tema.
H Existen sí unos sustantivos compuestos con raíces verbales correspondientes (aTTooiüJTrriou;, TrapaoiüÍTnTou;, 
bTTooiamioK;) y con un significado similar: “silencio". Los testimonios mencionados son tomados de: 
University of California, Thesaurus Linguae Graecae -TLG- (Irvine 2000); otras formas correlativas son 
más abundantes en toda la literatura, tal y como ounirq, 01701, oiyq, que son lexemas cercanos en su raíz y 
tienen habitualmente correspondencias verbales de gran frecuencia.
l> En este punto seguimos la gran mayoría de comentarios. G. Barbiero, Cántico dei Cantici (Milano 2004), 
explica que la incomprensión de las antiguas versiones, como ya lo hemos indicado, puede deberse a que la 
forma es bastante rara en el Antiguo Testamento (AT), constatable en Ct 4,1.3; 6,7 e Isaías 47,2).
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de una forma similar a la versién griega: “... mds alld (como, en lo que) de tu silencio 
(taciturnidad)”’, indicando en ellas una probable dependencia de la versién griega 
o, por lo menos, una homogeneidad en su traduccién. Por otro lado, la forma 
ounmorc, segun el LS/, aparece sdlo 4 veces en toda la literatura griega conocida, 
incluidos los tres pasajes del CdIC, con una aproximacién diversa en los casos de las 
formas compuestas a las que este lexema da origen y en cuyos casos si se encuentran 
mas testimonios en la antigiiedad (Plutarco, Hermdgenes, Demetrio, Alexander, 
Casio Longino, Suda)*. No obstante, tendriamos que decir que aunque sean muchos 
los testimonios que optan por la semantica del “silencio”, la forma hebrea mix samma 
significa preponderantemente “velo”’, que cubre el rostro total o parcialmente y que 
es muy caracteristico de los pueblos del oriente hasta nuestros dias. 

Esta explicitacién de las antiguas versiones, visible en el texto griego y en 
contraste con la forma hebrea, podria ser aceptada solamente si comprendemos 
este “silencio” con una segunda definicidén que es “preterir”, bastante particular y 
entendiendo por ella “hacer caso omiso de alguien o algo”, mucho més cercano al 
posible sentido de la mujer (bella o no) que, en el juego amoroso, da sefiales sin 

comprometerse o busca, con un falso desinterés, captar la atencién del enamorado. 
Asi, estaria en silencio frente al acercamiento del amado 0 como respuesta a sus 
llamados y a su palabra, dilatando el encuentro definitivo o intentando mostrar 
que lo que se tiene es superior a lo que se ve; todas estas especulaciones tienen 

asidero posible en el contexto general del libro, que se desenvuelve en las 
coordenadas de encuentro y desencuentro, acercamiento y alejamiento, posibilidad 
e imposibilidad. 

Abandonando esta elucubracién sobre los testimonios antiguos distintos al 
hebreo, encontramos en los otros pasajes enunciados, un contexto para el silencio 
evidente en la semantica del dormir o la vigilia nocturna como suefio, despertar y 
desvelar (en ambos por parte de la amada), en contraste con la voz que prorrumpe 
indicando la presencia (en ambos por parte del amado-amor); la voz del amor y del 

amado es recibida en el contexto del suefio-silencio-quietud. 

gtiega, excepto en J. Lust, E. Eynixet anp K. Hauspig, Greek-English Lexicon of the Septuagint (Stuttgart, 
2003), H. G. Lrppewt anp R. Scott, A Greek-English Lexicon, LSJ, revisado y aumentado por H. S. Jones 
(Oxford, 1996); y I. F ScHLEUSNER, Novus thesaurus philologico-criticus, sive lexicon in LXX et reliquos interpretes 
grdecos ac scriptores apocryphos Veteris Testamenti (Lipsiae 1821), que traducen igualmente “velo”. Ademas de 
lo anterior, muchos més elementos sobre esta divergencia y sobre el status quaestionis de su solucién, se puede 
ver en R. Ceucemans — D. pe Crom, “Greek Renderings of the Hebrew Lexeme in LXX Canticles and 
Isaiah”, Verus Testamentum 57 (2007) 511-523; ademas, cfr. E. H. BLakeNney, “A Note on the Word auddtatc: 
Canticles iv. 1, 3; vi. 6”, The Expository Times 55 (1943-44). 
’ La version sirfaca reporta: AOL on yaiao .tamaiancal ft, usando una forma que 
indica inequivocamente “silencio”; la Vulgata reporta: “absque eo quod inBinsedus latet”; y la Vetus Latina: 
“praeter taciturnitatem tuam”, en la misma semdntica de nuestro tema. 

* Existen si unos sustantivos compuestos con raices verbales correspondientes (anoctwimots, tapactdimoars, 

Urootwmots) y con un significado similar: “silencio”. Los testimonios mencionados son tomados de: 

University OF CaLirornia, Thesaurus Linguae Graecae -TLG- (Irvine 2000); otras formas correlativas son 
mas abundantes en toda la literatura, tal y como Gtwm}, atyd, atyt, que son lexemas cercanos en su raiz y 

tienen habitualmente correspondencias verbales de gran frecuencia. 
” En este punto seguimos la gran mayoria de comentarios. G. BARBIERO, Cuntico dei Cantici (Milano 2004), 
explica que la incomprensién de las antiguas versiones, como ya lo hemos indicado, puede deberse a que la 
forma es bastante rara en el Antiguo Testamento (AT), constatable en Ct 4,1.3; 6,7 ¢ Isaias 47,2). 
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ITER XVI - Exhuencia  de la palabsa y del silencio

Los pasajes que escogimos (Ct, 2, 7-8 y 5,2) desempeñan funciones 
estructurales en el conjunto del libro, pues en 2,7-8 se cierra un movimiento que va de 
la separación a la unión y en 5,2 se abre de nuevo el mismo movimiento. También en 
2,8 comienza el primer “canto de la amada” (Ct 2,8-17) y 5,2 es un nuevo comienzo 
después del segundo “canto del amado”. En el conjunto del CdlC, esta primera parte 
(2,8-5,1) es una descripción del progresivo avecinarse de los amantes hasta lo que 
podemos considerar como su unión definitiva en 5,110. Vistos los pasajes a partir 
de esta estructura, ellos adquieren mayor importancia: desempeñan una función 
estructural pues abren las dos grandes partes del libro y repiten la dialéctica silencio- 
voz: en 4,7 la mujer hace un llamado para que no sea despertado ni desvelado el amor 
hasta que le plazca, que se respete su disfrute, que se haga silencio en la semántica del 
dormir y el ser despertado por el ruido o por la acción, pues lo habitual del conservar 
el sueño es asociar la falta de ruido y de cualquier elemento estridente, para lo cual se 
pide calma y quietud, lentitud y silencio. A este llamado el CdlC propone “la voz del 
amado” en 4,8, que, en un gran contraste con lo anterior, representa el movimiento 
de la gacela y del cervatillo, el sentido activo de estar despierto y enérgico, pues brinca 
y salta. En 5,2 se opera el mismo movimiento; en el v. 2a hallamos la amada en el 
ámbito de su alcoba, viendo pasar las horas, pues su corazón está en vela, pero en el 
silencio que la noche prodiga; súbitamente irrumpe el “amado” con su voz (v. 2b) y 
le habla con necesidad pidiéndole que abra su puerta en medio de la noche (v. 2c). 
Así, en uno y otro, en el amor recíproco, en la confidencia propia de los amantes, el 
momento del silencio del dormir y la quietud del estar en vela antecede al momento 
de la palabra y la acción, del amado que rompe el silencio con su voz, cervatillo que 
brinca por las colinas y que recorre en la humedad de la noche el camino que lleva 
hasta la casa de la amada.

Al profundizar en estos elementos el tema se expande; trataremos el tema de 
la vigilia nocturna como contexto fundacional del silencio y el tema de la voz del 
amado como una homogénea introducción del encuentro amoroso.

El silencio en la vigilia nocturna11

La clave temática que hemos escogido es el silencio y la desenvolvemos 
dentro de otra temática igualmente importante, la vigilia nocturna. El tema de la 
vigilia nocturna que procura el amor entre los amantes y que define el sueño como 
otro lugar del encuentro simbólico entre ellos lo hallamos también en Safo10 11 12.

10 Globalmente, en el CdlC pueden considerarse dos grandes partes (2,8-5,1 y 5,2-8,4) con un prólogo ( 1,2- 
2,7) y un epílogo en 8,5-14; seguimos la estructura propuesta por G. Barbiero, Cántico.
11 Agradezco a la revista Cuestiones Teológicas de la UPB la autorización de publicar parcialmente este tema en 
este artículo, con una reelaboración adecuada para el tópico tratado aquí.
12 La obra literaria de Safo es reconocida desde antiguo y accesible precisamente por las referencias que hicieron 
de ella algunos autores posteriores; al decir de Peter G reen, “La vida de Safo transcurrió durante uno de los 
períodos más apasionantes de la historia de Grecia. Una época de cambios fundamentales, de agitación política 
y social,.. en la que ella influyó con sus textos poéticos y sus prosas. Ambos depósitos literarios, los escritos 
sábeos y el CdlC, nos entregan temáticas comunes como el amor, la vida de los que se aman, el sentido de lo 
bello global, la expresión viva del sentimiento, el ambiente cotidiano.
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Los pasajes que escogimos (Ct, 2, 7-8 y 5,2) desempefian funciones 
estructurales en el conjunto del libro, pues en 2,7-8 se cierra un movimiento que va de 
la separacion a la unidn y en 5,2 se abre de nuevo el mismo movimiento. También en 
2,8 comienza el primer “canto de la amada” (Ct 2,8-17) y 5,2 es un nuevo comienzo 

después del segundo “canto del amado”. En el conjunto del CdlC, esta primera parte 
(2,8-5,1) es una descripcién del progresivo avecinarse de los amantes hasta lo que 
podemos considerar como su unién definitiva en 5,1'°. Vistos los pasajes a partir 

de esta estructura, ellos adquieren mayor importancia: desempefian una funcién 
estructural pues abren las dos grandes partes del libro y repiten la dialéctica silencio- 
voz: en 4,7 la mujer hace un llamado para que no sea despertado ni desvelado el amor 
hasta que le plazca, que se respete su disfrute, que se haga silencio en la semantica del 
dormir y el ser despertado por el ruido o por la accién, pues lo habitual del conservar 
el suefo es asociar la falta de ruido y de cualquier elemento estridente, para lo cual se 
pide calma y quietud, lentitud y silencio. A este llamado el CdlC propone “la voz del 
amado” en 4,8, que, en un gran contraste con lo anterior, representa el movimiento 
de la gacela y del cervatillo, el sentido activo de estar despierto y enérgico, pues brinca 
y salta. En 5,2 se opera el mismo movimiento; en el v. 2a hallamos la amada en el 
ambito de su alcoba, viendo pasar las horas, pues su corazén estd en vela, pero en el 
silencio que la noche prodiga; subitamente irrumpe el “amado” con su voz (v. 2b) y 
le habla con necesidad pidiéndole que abra su puerta en medio de la noche (v. 2c). 
Asi, en uno y otro, en el amor reciproco, en la confidencia propia de los amantes, el 
momento del silencio del dormir y la quietud del estar en vela antecede al momento 
de la palabra y la accién, del amado que rompe el silencio con su voz, cervatillo que 
brinca por las colinas y que recorre en la humedad de la noche el camino que lleva 
hasta la casa de la amada. 

Al profundizar en estos elementos el tema se expande; trataremos el tema de 
la vigilia nocturna como contexto fundacional del silencio y el tema de la voz del 
amado como una homogénea introduccién del encuentro amoroso. 

EI silencio en la vigilia nocturna'' 

La clave tematica que hemos escogido es el silencio y la desenvolvemos 
dentro de otra tematica igualmente importante, la vigilia nocturna. El tema de la 
vigilia nocturna que procura el amor entre los amantes y que define el suefio como 
otro lugar del encuentro simbdlico entre ellos lo hallamos también en Safo!”. 

’ Globalmente, en el CdlC pueden considerarse dos grandes partes (2,8-5,1 y 5,2-8,4) con un prologo (1,2- 
2,7) y un epilogo en 8,5-14; seguimos la estructura propuesta por G. Barstero, Cantico. 
'' Agradezco a la revista Cuestiones Teoldgicas de la UPB 1a autorizacién de publicar parcialmente este tema en 
este articulo, con una reelaboracién adecuada para el topico tratado aqui. 
'? La obra literaria de Safo es reconocida desde antiguo y accesible precisamente por las referencias que hicieron 
de ella algunos autores posteriores; al decir de PETER GREEN, “La vida de Safo transcurrié durante uno de los 
periodos mas apasionantes de la historia de Grecia. Una época de cambios fundamentales, de agitacién politica 
y social,...” en la que ella influyé con sus textos poéticos y sus prosas. Ambos depésitos literarios, los escritos 
saficos y el CdIC, nos entregan tematicas comunes como el amor, la vida de los que se aman, el sentido de lo 
bello global, la expresién viva del sentimiento, el ambiente cotidiano. 
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El silencio, la vigilia y la voz del amor - Jorge Iván Ramírez

Safo expresa13:

Ó€Óuk€ |i€v oeXávva 
Kal IRriía&c fiéoai Ó€ 

vÚKteg, napa 6' ¿px^t' (lipa, 
eya) Ó€ póva Kaieúóü).

“Se han sumergido la luna y las Pléyades; 
ya media noche es; 
se pasan las horas; 

pero yo, sola duermo”14.

Estos versos hacen parte de una producción mayor que demuestra una 
originalidad para la época (s. VII A. C.), más concentrada en otros géneros literarios, 
y que explica la importancia dada a Safo y Alceo en los siglos posteriores.

“Safo creó en su lengua vernácula (una variante del griego eólico) 
un discurso amoroso afín a las canciones populares y a mundos posteriores: 
la poesía erótica árabe, la lírica de Amaru, Jayadeva, Rumi y Vidyapati, la 
poesía trovadoresca, el romanticismo. Pero su obra renueva un progreso 
arcaico: la fiesta nupcial que transforma los meros ritos de fertilidad en 
diálogo amoroso. Los poemas de amor sumerios y egipcios, el Cantar de los 
Cantares y los epitalamios griegos son una literatura arcaica modernísima: la 
del protagonismo íntimo, no épico. Algo notable de esta tradición es que da 
voz a la pareja; y, por lo mismo, las mujeres hablan”15.

Nuestro interés está puesto en uno de los elementos que rodean al motivo del 
diálogo amoroso; su discurrir en la noche le otorga unas características distintas, pues 
pone al lector en un ambiente distinto, aquel en el cual se encuentran los amantes. El 
contraste con otros textos nos permite indicar que son monólogos que hacen parte de 
liturgias nupciales o de los momentos sociales previos y posteriores a las bodas. Poseen 
las características de ser autónomos, no necesariamente insertos dentro una estructura 
más grande, compleja16 o habitual, y definitivamente redactados con patrones de 
orden poético o literario, aspecto que ha llevado históricamente a su valoración y a su 
reproducción en versiones rimadas y técnicas desde la época clásica hasta hoy17.

13 Tomamos el texto propuesto en la transcripción de P. Castoriadis-Aulagnier-C. Castoriadis, Figuras de 
lo Pensable (Valencia 2004) 36, que sigue a Bergk (frag. 52). F. Rodríguez Adrados lo cataloga como parte 
del “Libro Incierto” 141, pero anota que no se puede dudar de su autenticidad, siguiendo a B. Marcullo y 
T. Hooker, cfr: F. Rodríguez Adrados, Safo y Otros Poemas Arcaicos, Poesía Lesbia y otros Poemas (Madrid 
1999) 99.
14 Esta traducción difiere en varios puntos de otras tantas propuestas; para ver las posibilidades, cfr.: G. Zaid, 
“Un poema de Safo” , Letras Libres, Marzo (2008). Esta que entregamos es una traducción que conserva el 
orden de las palabras tal y como están en griego; no obstante, una traducción más fluida para hoy podría ser: 
“la luna y las pléyades se han sumergido, ya es medianoche, pasan las horas, pero yo duermo sola”.
13 G. Zaid, Un poema 3.
16 Estas características no contradicen su posible unidad literaria.
1 A modo de ejemplo, es interesante la traducción tomada por G. Zaid de Joseph y Bernabé C anga- 
Argüelles: “La luna luminosa / huyó con las Pleyadas; / la noche silenciosa / ya llega a la mitad. / La hora 
pasó, y, en vela, / sola en mi lecho, en tanto, / suelto la rienda al llanto / sin esperar piedad”; es una versión 
que entrega muchos más elementos de los que entregan las versiones antiguas, válida en términos del trabajo 
literario, pero plena de añadidos temáticos.
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Safo expresa’?: 

d€6UKE PEV GeAdvva 

kal TAniades, uéoar € 

vuKtes, Tapa 6’ epyet’ dpe, 

éyw 5€ pdve Katevdw. 

“Se han sumergido la luna y las Pléyades; 

ya media noche es; 

se pasan las horas; 
14 pero yo, sola duermo”". 

Estos versos hacen parte de una produccién mayor que demuestra una 
originalidad para la época (s. VII A. C.), mds concentrada en otros géneros literarios, 

y que explica la importancia dada a Safo y Alceo en los siglos posteriores. 

“Safo creé en su lengua vernacula (una variante del griego edlico) 

un discurso amoroso afin a las canciones populares y a mundos posteriores: 
la poesia erética arabe, la lirica de Amaru, Jayadeva, Rumi y Vidyapati, la 

poesia trovadoresca, el romanticismo. Pero su obra renueva un progreso 

arcaico: la fiesta nupcial que transforma los meros ritos de fertilidad en 
didlogo amoroso. Los poemas de amor sumerios y egipcios, el Cantar de los 

Cantares y los epitalamios griegos son una literatura arcaica modernisima: la 

del protagonismo intimo, no épico. Algo notable de esta tradicién es que da 

voz a la pareja; y, por lo mismo, las mujeres hablan’!’. 

Nuestro interés est4 puesto en uno de los elementos que rodean al motivo del 
didlogo amoroso; su discurrir en la noche le otorga unas caracteristicas distintas, pues 
pone al lector en un ambiente distinto, aquel en el cual se encuentran Jos amantes. El 

contraste con otros textos nos permite indicar que son mondlogos que hacen parte de 
liturgias nupciales o de los momentos sociales previos y posteriores a las bodas. Poseen 
las caracteristicas de ser aut6nomos, no necesariamente insertos dentro una estructura 
mas grande, compleja’® o habitual, y definitivamente redactados con patrones de 
orden poético o literario, aspecto que ha llevado histéricamente a su valoracién y a su 

teproduccién en versiones rimadas y técnicas desde la época clasica hasta hoy'’. 
  

 Tomamos el texto propuesto en la transcripcién de P. Castortapis-AULAGNIER-C. CasToriabis, Figuras de 
lo Pensable (Valencia 2004) 36, que sigue a BerGK (frag. 52). F. Ropricuez ADraDos lo cataloga como parte 
del “Libro Incierto” 141, pero anota que no se puede dudar de su autenticidad, siguiendo a B. MARCULLO y 
T. Hooker, cfr: F. Ropriguez Aprapos, Safo y Otros Poemas Arcaicos, Poesia Lesbia y otros Poemas (Madrid 
1999) 99. 
“‘ Esta traduccion difiere en varios puntos de otras tantas propuestas; para ver las posibilidades, cfr.: G. Za1D, 
“Un poema de Safo”, Letras Libres, Marzo (2008). Esta que entregamos es una traduccién que conserva el 
orden de las palabras tal y como estan en griego; no obstante, una traduccién més fluida para hoy podria ser: 
“la luna y las pléyades se han sumergido, ya es medianoche, pasan las horas, pero yo duermo sola”. 
°G, Zap, Un poema 3. 
'S Estas caracteristicas no contradicen su posible unidad literaria. 
" A modo de ejemplo, es interesante la traduccién tomada por G. Zaip de JoserH y BERNABE CANGA- 
Arcirtues: “La luna luminosa / huyo con las Pleyadas; / la noche silenciosa / ya llega a la mitad. / La hora 
paso, y, en vela, / sola en mi lecho, en tanto, / suelto la rienda al llanto / sin esperar piedad”; es una version 
que entrega muchos mas elementos de los que entregan las versiones antiguas, valida en términos del trabajo 
literario, pero plena de aitadidos tematicos. 
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ITER XVI - Experiencia de la palabra y del silencio

La propuesta posterior del CdlC demuestra una evolución en el contexto 
del encuentro nupcial, en donde también se opera el diálogo entre los amantes o 
esposos, se realizan descripciones vividas del cuerpo, del entorno y el sentimiento, 
destacándose igualmente del género épico que se encuentra en los primeros 
libros del canon judío, es decir, la Torá y los Profetas. De tal forma que tanto el 
destacamiento de la literatura que le es similar como el uso de géneros diversos al 
del héroe y la épica, visible en la Ilíada, la Odisea, el Éxodo y los Reyes, en el canon 
judío y cristiano, ponen puntos de encuentro temáticos y literarios entre los versos 
sáfícos y el CdlC. De otro orden son las similitudes lingüísticas que, a la postre, son 
hallazgos abiertamente especulativos, pero que tienen validez para una hermenéutica 
contemporánea; sólo un estudio juicioso de la morfología y la sintaxis histórica, así 
como el estudio comparativo, permitirán asegurar conclusiones sobre su posible 
interdependencia. Lo que hemos encontrado se opera en algunos términos18 a partir 
de la traducción griega del CdlC.

En ambos grupos de versos el tema central está entretejido con motivos de 
diverso orden o con ideas que le dan mayor o menor horizonte, o un mayor acento. 
El tema de la vigilia nocturna, similar a la de los guardias de las ciudades presente en 
el C dlC 19 o a la de las cantantes nocturnas de las noches nupciales20 (también temas 
literariamente frecuentes) en Safo, se lleva a cabo en una construcción de monólogo21, 
monólogo en el silencio de la noche o del velar, la realidad es constatada por el 
personaje del verso, a manera de un pensamiento que amplifica nuestro motivo, 
pues sólo a quien está despierto o semi despierto le es posible tener conciencia de la 
noche que pasa:

“Yo dormía, pero mi corazón velaba” (CdlC). 
“ ...se pasan las horas; pero yo, sola duermo” (Safo).

18 Encontramos comparativamente las semánticas de noche-luna-pléyades~rocio-relente\ el dormir-velar-estar 
despierto. Las correlaciones del monólogo con el uso de las variantes declinadas del pronombre personal 
de primera persona. Las aperturas y cierres temáticos de los versos que van del motivo cósmico-natural (la 
luna que se sumerge en el agua junto a las pléyades) al motivo antropológico (quien duerme y se encuentra 
solo) en Safo, y del motivo antropológico (dormir-velar-aguardar del corazón) al motivo cósmico-natural (el 
",'agua celeste” que se pega a los bucles del amado) en el CdlC. Por otro lado, es significativo el uso de formas 
equiparables entre uno y otro texto, como es el caso de vÚKttg vuktÓ(;, cyu) éyd), Kateúóu) KaOcúóa).
19 Por lo demás, en un pasaje muy vecino a las proposiciones que estamos estudiando y en un minicontexto de 
violencia y atropello que contrasta rápidamente: “Me encontraron los centinelas, los que hacen la ronda en la 
ciudad. Me golpearon, me hirieron, me quitaron de encima mi chal los guardias de las murallas” (Ct 5,7).
20 E Rodríguez Adrados, Safo y Otros Poemas 93-94. Es complementaria la referencia en el Libro I, 17: 
“ ...la  noche...las doncel las... festejando en la noche... can tan tu amor y el de la novia de seno de violetas”. 
Una traducción con complementos críticos podría ser: “las muchachas ante la puerta pasamos la noche entera, 
oh afortunado esposo, cantando tu amor y a tu novia cubierta de violetas, (10) pero despierta cuando brote la 
aurora y acude a tus amores. . . a todo cuanto. . .al sueño veamos” . En la nota se hace referencia a que este 
verso parece un canto de albada, con el cual se despierta a los novios tras la noche nupcial, hecho por un coro 
masculino, y que se refiere al coro femenino que ha cantado toda la noche ante la cámara. No podemos olvidar 
tampoco en el CdlC la referencia constante a las “hijas de Jerusalén”, a las cuales se dirige la amada, en puntos 
estructurales claves en el poema (Cfr. 1,5; 2,7; 3,5.10.11; 5,8.15; 8,4), resaltando su frecuencia en el c. 5 y el 
género de pregunta que se utiliza, del cual no hay siempre una respuesta explícita.
21 Un uso novísimo en primera persona si constatamos que el estilo épico se lleva a cabo en su mayoría en 
tercera persona, así como lo indican la mayoría de los testimonios históricos. Por lo demás, con un énfasis 
evidente por la presencia del pronombre personal de primera persona en ambas composiciones; en la primera, 
al final, y, en la segunda, al principio.
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La propuesta posterior del CdlC demuestra una evolucién en el contexto 
del encuentro nupcial, en donde también se opera el didlogo entre los amantes o 
esposos, se realizan descripciones vividas del cuerpo, del entorno y el sentimiento, 
destacandose igualmente del género épico que se encuentra en los primeros 
libros del canon judio, es decir, la Tord y los Profetas. De tal forma que tanto el 
destacamiento de la literatura que le es similar como el uso de géneros diversos al 
del héroe y la épica, visible en la Iliada, la Odisea, el Exodo y los Reyes, en el canon 
judio y cristiano, ponen puntos de encuentro tematicos y literarios entre los versos 

saficos y el CdIC. De otro orden son las similitudes lingiiisticas que, a la postre, son 
hallazgos abiertamente especulativos, pero que tienen validez para una hermenéutica 
contemporanea; sélo un estudio juicioso de la morfologia y la sintaxis histérica, asi 
como el estudio comparativo, permitiran asegurar conclusiones sobre su posible 
interdependencia. Lo que hemos encontrado se opera en algunos términos"* a partir 
de la traduccién griega del CdlC. 

En ambos grupos de versos el tema central est4 entretejido con motivos de 
diverso orden o con ideas que le dan mayor o menor horizonte, o un mayor acento. 
El tema de la vigilia nocturna, similar a la de los guardias de las ciudades presente en 
el CdIC"” 0 a la de las cantantes nocturnas de las noches nupciales” (también temas 

literariamente frecuentes) en Safo, se lleva a cabo en una construccién de mondlogo”', 
mondlogo en el silencio de la noche o del velar, la realidad es constatada por el 
personaje del verso, a manera de un pensamiento que amplifica nuestro motivo, 
pues sdlo a quien est4 despierto o semi despierto le es posible tener conciencia de la 
noche que pasa: 

“Yo dormia, pero mi corazén velaba” (CdIC). 

“...se pasan las horas; pero yo, sola duerimo” (Safo). 

"8 Encontramos comparativamente las semanticas de noche-luna-pléyades-rocio-relente, el dormir-velar-estar 
despierto. Las correlaciones del mondlogo con el uso de las variantes declinadas del pronombre personal 
de primera persona. Las aperturas y cierres temdticos de los versos que van del motivo césmico-natural (la 
luna que se sumerge en el agua junto a las pléyades) al motivo antropolégico (quien duerme y se encuentra 
solo) en Safo, y del motivo antropolégico (dormir-velar-aguardar del corazén) al motivo césmico-natural (el 
“agua celeste” que se pega a los bucles del amado) en el CdIC. Por otro lado, es significativo el uso de formas 
equiparables entre uno y otro texto, como es el caso de viKtes vuKTdc, Eyw Ey, Katebdw KeOetdu. 
" Por lo demas, en un pasaje muy vecino a las proposiciones que estamos estudiando y en un minicontexto de 
violencia y atropello que contrasta rapidamente: “Me encontraron los centinelas, los que hacen la ronda en la 
ciudad. Me golpearon, me hirieron, me quitaron de encima mi chal los guardias de las murallas” (Ct 5,7). 
°° F, Ropricuez Aprapos, Safo y Otros Poemas 93-94. Es complementaria la referencia en el Libro I, 17: 
“,.JJa noche...las doncellas...festejando en la noche...cantan tu amor y el de la novia de seno de violetas”. 
Una traduccién con complementos criticos podria ser: “las muchachas ante la puerta pasamos la noche entera, 
oh afortunado esposo, cantando tu amor y a tu novia cubierta de violetas, (10) pero despierta cuando brote la 

aurora y acude a tus amores. . . a todo cuanto. . .al suefio veamos”. En la nota se hace referencia a que este 
verso parece un canto de albada, con el cual se despierta a los novios tras la noche nupcial, hecho por un coro 
masculino, y que se refiere al coro femenino que ha cantado toda la noche ante la camara. No podemos olvidar 
tampoco en el CdlC la referencia constante a las “hijas de Jerusalén”, a las cuales se dirige la amada, en puntos 
estructurales claves en el poema (Cf. 1,5; 2,7; 3,5.10.11; 5,8.15; 8,4), resaltando su frecuencia en el c. Sy el 

género de pregunta que se utiliza, del cual no hay siempre una respuesta explicita. 
“| Un uso novisimo en primera persona si constatamos que el estilo épico se lleva a cabo en su mayoria en 
tercera persona, asi como lo indican la mayoria de los testimonios histéricos. Por lo demas, con un énfasis 
evidente por la presencia del pronombre personal de primera persona en ambas composiciones; en la primera, 
al final, y, en la segunda, al principio. 
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Probablemente, sea la razón por la cual muchos autores se deciden por una 
traducción más elaborada del verso de Safo con el verbo “velar” , “pasar la vigilia”22, 
y no por “dormir” o “estar dormido”.

En este ambiente de los momentos del dormir, pero puesta la atención en 
otra cosa (el tema más probable es la presencia del otro), hay otros motivos que 
resaltan el sentido de nuestro tema; el primero es la temporalidad del acontecimiento 
que se hace evidente con proposiciones circunstanciales que indican el paso de las 
horas (napa S  cpxer * aípa23) y el estado de la noche que está avanzada (jiéaai Ó€ 
vúxreg, la medianoche), ambas en Safo; y i|>€xa¿ki)v vuxxóg, el rocío de la noche, 
en el CdlC, que sólo es posible en un momento muy avanzado de ella misma. Un 
segundo motivo que amplifica el efecto de la vigilia es la referencia a la naturaleza 
o al devenir cósmico; en Safo, con la presencia de la luna y las pléyades, estas 
últimas visibles sólo en algunos momentos del año, enmarcando un tipo especial 
de noche, probablemente la más brillante, la más diáfana, en la que se mezclan el 
brillo de la luz y la placidez de un cielo esplendoroso, el sentimiento sagrado del 
silencio cósmico que se une al del interior humano. El tema es fortalecido por el 
sentido de ¿éSuxe (de Suw), comprendiéndolo como “hundir”, “sumergir”, en la 
acepción de un pueblo del mar, como el griego, que ve cómo las estrellas o los astros, 
incluida la luna, no se ocultan sino que se sumergen en el mar. A este motivo de la 
naturaleza puede compararse la referencia en el CdlC sobre el rocío en la cabeza y 
la “lluvia fina” en los bucles del amado, indicador poético de la noche avanzada y 
de la correlación de lo húmedo y lo caliente, en noches precisas del año, evocando 
igualmente un fuerte sentido vital24 que no deja a un lado el ámbito de lo íntimo, 
sin respuestas, sólo con monólogos de amor de uno y otro, e introduciendo al lector 
en un contexto diverso.

22 Evidente, por ejemplo, en P. G reen con: “El tiempo pasaba; la luna se movía inexorablemente en el cielo y las 
Pléyades la seguían. Pasada la medianoche todavía velaba sola”. En los versos de Safo no encontramos evidencia 
de “pasar la noche en vela”, excepto por la indicación de los motivos de la naturaleza y la temporalidad, por los 
cuales se nos dice que la noche está avanzada, y la conciencia de eso presume que el personaje está “desvelado”. 
En el CdlC encontramos un verbo específico, ¿Ypuirvei» “estar despierto”, que en sentido figurado podría 
indicar: “estar atento o poner la mirada en algo”, pero que debe interpretarse así figuradamente y en relación 
con el motivo de la noche: “estar vigilante, despierto o semi despierto en la noche”; aún más, quien está 
vigilante es propiamente el corazón, quien cumple la función de sujeto en la frase.
23 Es significativa la nota en este punto en E Rodríguez Adrados, Safo y Otros Poemas 144; para la expresión 
“hora”, que traduce como “pasa el momento”, refiriéndose al “momento adecuado, oportuno”; no obstante, 
dice que es controvertida su traducción y pregunta por otros significados: ¿“momento de relevo de la guardia”? 
(en línea con el CdlC, de lo cual hacíamos referencia antes), ¿“hora”?, ¿“Juventud”?. En P. Castoriadis- 
Aulagnier-C. Castoriadis, Figuras 38, se agrega y comparte algo de lo anterior, pues esta “hora” es también 
el punto en que algo está en su mejor momento, cuando es verdaderamente bello y bueno, es, pues, para los 
seres humanos, el momento de la juventud. Tendríamos que agregar que es igualmente el momento oportuno 
del amor en quien espera para ser amado, según el contexto en el que hemos puesto los versos. Así, el silencio 
de la vigilia y la espera hace parte de la oportunidad del encuentro amoroso.
24 En este sentido cabría hablar del “agua celeste de la luna”, que “se menciona en las obras de muchos poetas 
y místicos de la naturaleza a lo largo de un milenio. En el sínodo de la luna nueva, Selene dispensa agua 
y el rocío que deja caer y que procede de la mezcla de los elementos “caliente y húmedo”, se convierte en 
principio vivificador en la tierra para el crecimiento de las plantas y los animales y para los alumbramientos de 
las madres del hombre. Es por ello que su luz es suave, en cierto modo “femenina”, que ella es la Señora del 
agua, principio de todo naciemiento en la tierra”. Cfr. H. Rahner, Mitos Griegos en Interpretación Cristiana 
(Barcelona 2003) 164. La palabra española que escogimos para este verso final, el “relente” de la noche, habla 
precisamente de la humedad que en las noches serenas se siente en la atmósfera, según el Diccionario de la 
Real Academia Española (DRAE).
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Probablemente, sea la razén por la cual muchos autores se deciden por una 
traduccion mas elaborada del verso de Safo con el verbo “velar”, “pasar la vigilia””’, 
y no por “dormir” o “estar dormido”. 

En este ambiente de los momentos del dormir, pero puesta la atencién en 
otra cosa (el tema mas probable es la presencia del otro), hay otros motivos que 
resaltan el sentido de nuestro tema; el primero es la temporalidad del acontecimiento 
que se hace evidente con proposiciones circunstanciales que indican el paso de las 
horas (nape: & Epxet” dpa”) y el estado de la noche que estd avanzada (jéoo 5€ 
vixteg, la medianoche), ambas en Safo; y tpexciSwv vuxtéde, el rocio de la noche, 
en el CdIC, que sdlo es posible en un momento muy avanzado de ella misma. Un 
segundo motivo que amplifica el efecto de la vigilia es la referencia a la naturaleza 
o al devenir césmico; en Safo, con la presencia de la luna y las pléyades, estas 
ultimas visibles sdlo en algunos momentos del afio, enmarcando un tipo especial 
de noche, probablemente la més brillante, la mas didfana, en la que se mezclan el 
brillo de la luz y la placidez de un cielo esplendoroso, el sentimiento sagrado del 
silencio césmico que se une al del interior humano. EI tema es fortalecido por el 
sentido de S€Suxe (de Siw), comprendiéndolo como “hundir”, “sumergir”, en la 
acepcién de un pueblo del mar, como el griego, que ve cémo las estrellas 0 los astros, 
incluida la luna, no se ocultan sino que se sumergen en el mar. A este motivo de la 
naturaleza puede compararse la referencia en el CdlC sobre el rocio en la cabeza y 
la “Iluvia fina” en los bucles del amado, indicador poético de la noche avanzada y 
de la correlacién de lo hiimedo y lo caliente, en noches precisas del afio, evocando 
igualmente un fuerte sentido vital™ que no deja a un lado el ambito de lo intimo, 
sin respuestas, s6lo con monélogos de amor de uno y otro, e introduciendo al lector 
en un contexto diverso. 

* Evidente, por ejemplo, en P. GREEN con: “El! tiempo pasaba; la luna se movia inexorablemente en el cielo y las 
Pléyades la seguian. Pasada la medianoche todavia velaba sola”. En los versos de Safo no encontramos evidencia 
de “pasar la noche en vela”, excepto por la indicacién de los motivos de la naturaleza y la cemporalidad, por los 
cuales se nos dice que la noche esta avanzada, y la conciencia de eso presume que el personaje est4 “desvelado”. 
En el CdIC encontramos un verbo especifico, aypunvet, “estar despierto”, que en sentido figurado podria 
indicar: “estar atento o poner la mirada en algo”, pero que debe interpretarse asi figuradamente y en relacion 
con el motivo de la noche: “estar vigilante, despierto o semi despierto en la noche”; aun mas, quien esta 
vigilante es propiamente el corazon, quien cumple la funcién de sujeto en la frase. 
> Es significativa la nota en este punto en F. RopriGuez ApRaDos, Safa y Otros Poemas 144; para la expresion 
“hora”, que traduce como “pasa el momento”, refiriéndose al “momento adecuado, oportuno”; no obstante, 
dice que es controvertida su traduccién y pregunta por otros significados: ;“momento de relevo de la guardia”? 
(en linea con el CdIC, de lo cual haciamos referencia antes), ;“hora”?, ;“Juventud”?. En P. Castortapis- 
AULAGNIER-C. CasTorIaDIs, Figuras 38, se agrega y comparte algo de lo anterior, pues esta “hora” es también 
el punto en que algo estd en su mejor momento, cuando es verdaderamente bello y bueno, es, pues, para los 
seres humanos, el momento de la juventud. Tendriamos que agregar que es igualmente el momento oportuno 
del amor en quien espera para ser amado, seguin el contexto en el que hemos puesto los versos. Asi, el silencio 
de la vigilia y la espera hace parte de la oportunidad del encuentro amoroso. 
** En este sentido cabria hablar del “agua celeste de la luna”, que “se menciona en las obras de muchos poetas 
y misticos de la naturaleza a lo largo de un milenio. En el sinodo de la luna nueva, Selene dispensa agua 
y el rocio que deja caer y que procede de la mezcla de los elementos “caliente y humedo”, se convierte en 
principio vivificador en la tierra para el crecimiento de las plantas y los animales y para los alumbramientos de 
las madres del hombre. Es por ello que su luz es suave, en cierto modo “femenina”, que ella es la Sefora del 
agua, principio de todo naciemiento en la tierra”. Cfr. H. RAHNER, Mitos Griegos en Interpretacion Cristiana 
(Barcelona 2003) 164. La palabra espafiola que escogimos para este verso final, el “relente” de la noche, habla 
precisamente de la humedad que en las noches serenas se siente en la atmésfera, segiun el Diccionario de la 
Real Academia Espanola (DRAE). 
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ITER XVI - Experiencia de la palabra y del silencio

La correlación temática de la vigilia nocturna en estos dos textos pone de 
manifiesto el sentido simbólico del encuentro amoroso o de la amistad, un sentido que 
está amplificado por otros motivos líricos adicionales como las referencias cósmicas o 
naturales, que no son las más violentas o fuertes25, sino que aluden a las noches plácidas 
propias de los mejores momentos del año; aquí es donde el silencio es una condición y un 
ámbito que se suma a la connotación antropológica de la soledad y el deseo de com pañía 
y al monólogo vivo del enamorado que está absorto en la espera. El nodo articulador de 
todos estos temas sigue siendo el amor con su presencia implícita-explícita, y el silencio 
está envuelto en las semánticas que rodean su realización constante.

La voz del amado que rompe el silencio

Sólo en algunos pasajes constatamos la presencia del término “ voz” (C t. 
2,8.12.14; 5,2; 8,13). En los nuestros, la voz viene de quien es denom inado “ el 
amado” por parte de “la amada y, además, en los dos son proferidas palabras de él a 
ella (2,16; 5,2c). Su aparición en el texto se indica por la percepción de su presencia, 
se escucha su voz, se la advierte sin ninguna duda26.

En los dos textos los motivos de la noche, el dormir-velar, y el silencio que 
hemos reconstruido a partir de ellos, anteceden a la voz del amado; su explicitación 
nos dice que cumple con esa función de rompimiento del ambiente que el lector 
percibe: la noche que avanza, la conminación a no despertar-velar al am or27 y el 
monólogo atento28, de frente a la llegada de la aurora, al despertar-desvelar y a la 
palabra explícita en la voz29. El momento del amor que espera o permanece activo por 
la unión se hace fuerte con el contraste puesto por el rumor o por la voz del am ado, 
aún si fuera asumiendo la frase completa hebrea que, según algunos, desempeña una 
función onomatopéyica, pues parece el sonido provocado al tocar la puerta30; así, el 
contraste que hemos definido se da entre el estado de placidez-silencio del am or y 
el rumor o la voz de lo que lo hace reaccionar o ponerse activo.

25 Aunque en ambos textos también pueden significar la vitalidad sin límites, lo salvaje y no domesticable.
26 Los acentos del texto masorético (TM) de la BHS unen “voz” a “amado” (n n  ibíp), así como también la 
Vulgata, los LXX y la versión siríaca.
17 Un número importante de comentaristas se divide en interpretar este “despertar-desvelar” como el no 
interrumpir el enamoramiento, pues es clara su intensidad; o, por el contrario, en no avivarlo, pues ya está 
en un punto muy alto; el argumento aquí es que si de la amada depende el salir al encuentro, entonces el 
sueño en el cual se encuentra debe ser metafórico, cfr. A. Feuillet, Le Cantique des Cantiques (París 1953) 
58. Considero que sea metafóricamente o en su literalidad, los verbos resaltan el motivo lírico de la vigilia y el 
silencio propio de ella como antesala de la voz del amor o del amado, lo que configura el contraste que hace 
vivida la escena. En Ct 2,7 se hace referencia en algunos autores al “sueño de amor” como la unión misma 
de los amantes, ya descrita en el v.6, con lo cual sería “no disturbar”; el sujeto de la frase es el amor y él es 
autónomo en su “despertar” , mientras está en la calma y la placidez propia de la unión.
28 En Ct 5,2 por supuesto vemos una forma de diálogo, ambos expresan algo, pero son consideraciones y 
palabras expresadas para el otro: desde adentro por parte de ella, desde afuera por parte de él. Sirve en este 
punto remitir a la literatura existente sobre el género literario amoroso de raigamore egipcia, griega y romana, 
denominado “paraklausithyrorT, es decir, “el de la puerta cerrada”, que habitualmente nunca se abre y que aquí 
es usado parcialmente (pues la puerta efectivamente se abre en el v.6).
29 El término *r.p puede expresar también “el ruido o rumor” provocado por tocar la puerta en 5,2; pero 
compartimos la idea de oue es efectivamente la voz del amado, pues la presencia de esta forma hace parte 
también de la semántica del “hablar dulce” y de la descripción corporal de todo el poema. En los dos casos, es 
una intervención del amado que rompe el contexto del dormir, la noche y el monólogo.

La forma hebrea n n  iblp suena transliterada así: qól Dódi dópeq , con la presencia de sonidos
explosivos dados por las consonantes guturales y dentales; algo que en griego no puede lograrse.
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La correlacién temética de la vigilia nocturna en estos dos textos pone de 
manifiesto el sentido simbélico del encuentro amoroso o de la amistad, un sentido que 

esta amplificado por otros motivos liricos adicionales como las referencias cdsmicas 0 
naturales, que no son las mds violentas o fuertes”>, sino que aluden a las noches placidas 
propias de los mejores momentos del afio; aqui es donde el silencio es una condicién y un 

d4mbito que se suma a la connotacién antropoldgica de la soledad y el deseo de compafiia 
y al mondlogo vivo del enamorado que esté absorto en la espera. El nodo articulador de 
todos estos temas sigue siendo el amor con su presencia implicita-explicita, y el silencio 
esta envuelto en las semanticas que rodean su realizacién constante. 

La voz del amado que rompe el silencio 

Sélo en algunos pasajes constatamos la presencia del término “voz” (Ct. 
2,8.12.14; 5,2; 8,13). En los nuestros, la voz viene de quien es denominado “e/ 
amado” por parte de “la amada” y, ademas, en los dos son proferidas palabras de él a 
ella (2,16; 5,2c). Su aparicién en el texto se indica por la percepcién de su presencia, 
se escucha su voz, se la advierte sin ninguna duda”*. 

En los dos textos los motivos de la noche, el dormir-velar, y el silencio que 
hemos reconstruido a partir de ellos, anteceden a la voz del amado; su explicitaci6n 
nos dice que cumple con esa funcién de rompimiento del ambiente que el lector 
percibe: la noche que avanza, la conminacién a no despertar-velar al amor’’ y el 
monélogo atento”, de frente a la Ilegada de la aurora, al despertar-desvelar y a la 
palabra explicira en la voz’. El momento del amor que espera o permanece activo por 
la unién se hace fuerte con el contraste puesto por el rumor o por la voz del amado, 
atin si fuera asumiendo la frase completa hebrea que, seguin algunos, desempefia una 
funcién onomatopéyica, pues parece el sonido provocado al tocar la puerta™; asi, el 
contraste que hemos definido se da entre el estado de placidez-silencio del amor y 
el rumor 0 la voz de lo que lo hace reaccionar o ponerse activo. 

5 Aunque en ambos textos también pueden significar la vitalidad sin limites, lo salvaje y no domesticable. 
26 Los acentos del texto masorético (TM) de la BHS unen “voz” a “amado” (1m 119), asi como también la 
Vulgata, los LXX y la versién siriaca. 
” Un numero importante de comentaristas se divide en interpretar este “despertar-desvelar” como el no 
interrumpir el enamoramiento, pues es clara su intensidad; 0, por el contrario, en no avivarlo, pues ya esta 
en un punto muy alto; el argumento aqui es que si de la amada depende el salir al encuentro, entonces el 
suefo en el cual se encuentra debe ser metaférico, cfr. A. Feuttiet, Le Cantique des Cantiques (Paris 1953) 
58. Considero que sea metaféricamente o en su literalidad, los verbos resaltan A motivo lirico de la vigilia y el 
silencio propio de ella como antesala de la voz del amor o del amado, lo que configura el contraste que hace 
vivida la escena. En Ct 2,7 se hace referencia en algunos autores al “suefio de amor” como la unién misma 
de los amantes, ya descrita en el v.6, con lo cual seria “no disturbar”; el sujeto de la frase es el amor y él es 
auténomo en su “despertar”, mientras estd en la calma y la placidez propia de la union. 
* En Ct 5,2 por supuesto vemos una forma de didlogo, ambos expresan algo, pero son consideraciones y 
palabras expresadas para el otro: desde adentro por parte de ella, desde afuera por parte de él. Sirve en este 
punto remitir a la literatura existente sobre el género literario amoroso de raigambre egipcia, griega y romana, 
denominado “paraklausithyron’ , es decir, “el de la puerta cerrada”, que habitualmente nunca se abre y que aqui 
es usado parcialmente (pues la puerta efectivamente se abre en el v.6). 
” El término ‘7 puede expresar también “el ruido o rumor” provocado por tocar la puerta en 5,2; pero 
compartimos la idea de que es efectivamente la voz del amado, pues la presencia de esta forma hace parte 
también de la semantica del “hablar dulce” y de la descripcién corporal de todo el poema. En los dos casos, ¢s 
una intervencién del amado que rompe el contexto del dormir, la noche y el mondlogo. 
* La forma hebrea >bm -1™ 1S4> suena transliterada asi: g6l Dédi dépéq , con la presencia de sonidos 
explosivos dados por las consonantes guturales y dentales; algo que en griego no puede lograrse. 
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El silencio, la vigilia y la voz del amor - Jorge Iván Ramírez

Conclusión

El silencio es un tópico literario desentrañable a partir de los motivos líricos 
de la vigilia nocturna y la llegada del amor o del amado en el CdlC. El contraste 
entre el desencuentro-encuentro o la soledad-silencio con la compañía-voz y palabra, 
nos ponen frente a la comprensión de un momento de placidez y atención del amor 
en la espera de quien se ama. La correlación temática con algunos pasajes de la 
antigüedad nos permite rastrearlo y multiplicar el sentido que hallamos.

Bibliografía

F. R. Adrados, Safo y Otros Poemas. Madrid 1999.
G. Barbiero, Cántico dei Canticiy Milano 2004.
E. H. Blakeney, “A Note on the Word siopésis: Canticles iv. 1, 3; vi. 6” , The 
Expository Times 55 (1943-44).
P. Castoriadis: Figuras de lo Pensable. Valencia 2004.
R. Ceulemans -  D. de C rom, “Greek Renderings o f the Hebrew Lexeme in LXX 
Canticles and Isaiah”, Vetus Testamentum 57 (2007).
K. Elliger-  W. Rudolph Ed.): Biblia Hebraica Stuttgartensia. Stuttgart, 1966-67. 
A. Feuillet: Le cantique des cantiques. Paris, 1953.
S. A. Kaufman et alii: Peshitta; en http.//call.en.huc.edu/cgi-bin/
L. Koehler -  W. Baumgartner : The Hebrew and Aramaic Lexicón o f the Oíd 
Testament. HALOT, Leiden 2000.
H. G. Liddell and R. Scott, A Greek-English Lexicón, LSJ, revisado y aumentado 
por H. S. Jones, Oxford, 1996.
J. Lust -  E. Eynikel -  K. H auspie: Greck-English Lexicón on the Septuagint. 
Stuttgart 2003
A. Rahlfs: Septuaginta. Stuttgart, 1979.
H. Rahner, Mitos Griegos en Interpretación Cristiana. Barcelona 2003.
F. Schleusner, Novus thesaurus phi lologi co-cri ti cus, sive lexicón in LXX et reliquos 
interpretes graecos ac scriptores apocryphos Veteris Testamenti. Lipsiae 1821.
H. Urs von balthasar. Libros Sapienciales
G. Zaid, “Un poema de Safo”, Letras Libres, Marzo, 2008.

223

EL SILENCIO, LA VIGILIA ¥ LA VOZ DEL AMOR - JorGE Ivan RaMiRez 
  

Conclusién 

El silencio es un tépico literario desentrafiable a partir de los motivos liricos 

de la vigilia nocturna y la llegada del amor o del amado en el CdIC. El! contraste 
entre el desencuentro-encuentro o la soledad-silencio con la compafiia-voz y palabra, 
nos ponen frente a la comprensién de un momento de placidez y atencién del amor 
en la espera de quien se ama. La correlacién tematica con algunos pasajes de la 
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El silencio, la vigilia y la voz del amor
J orge Ivan Ramírez

Resumen:

El silencio es un tópico literario desentrañable a partir de los motivos líricos de la vigilia 
nocturna y la llegada del amor o del amado en el CdlC. El contraste entre el desencuentro- 
encuentro o la soledad-silencio con la compañía-voz y palabra, nos ponen frente a la comprensión 
de un momento de placidez y atención del amor en la espera de quien se ama. La correlación 
temática con algunos pasajes de la antigüedad nos permite rastrearlo y multiplicar el sentido que 
hallamos.

Palabras clave: silencio, Cantar de los Cantares, vigilia, Safo, amor.

Silence, vipl and the voice of love
A bstract

The silence is a them e non explicit in the Song ofSongs (the beautifu l loves poem  in  the Sacred  
Scripture). There arent form s or lexemes that a lb w  us how  explain it. B ut itspossible to see him  lin k ed  
w ith other lyric themes as the vigil's night and the com ing o f  the love. On the other hand, there are 
also many contrasts as way to understand much more the background o fth e love, the central them e in  
Canticle.

K ey words: Silence, Song of Songs, V igil Sapho, Love.
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E] silencio, la vigilia y la voz del amor 
JORGE Ivan Ramirez 

Resumen: 

E! silencio es un tépico literario desentrafiable a partir de los motivos liricos de la vigilia 
nocturna y la Ilegada del amor o del amado en el CdlC. El contraste entre el desencuentro- 
encuentro o la soledad-silencio con la compajfiia-voz y palabra, nos ponen frente a la comprensién 
de un momento de placidez y atencién del amor en la espera de quien se ama. La correlacién 
cematica con algunos pasajes de la antigiiedad nos permite rastrearlo y multiplicar el sentido que 
hallamos. 

Palabras clave: silencio, Cantar de los Cantares, vigilia, Safo, amor. 

Silence, vigil and the voice of love 

Abstract 

The silence is a theme non explicit in the Song of Songs (the beautiful love’ poem in the Sacred 
Scripture). There aren't forms or lexemes that allow us how explain it. But it’s possible to see him linked 
with other lyric themes as the vigils night and the coming of the love. On the other hand, there are 
also many contrasts as way to understand much more the background of the love, the central theme in 
Canticle. 

Key words: Silence, Song of Songs, Vigil, Sapho, Love. 
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